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    PRÓLOGO



    Hablar de Fernando Morena es regresar a mi niñez y adolescencia.


    Es volver a entrar por primera vez al Estadio Centenario de la mano de mi madre, para ver a aquel ídolo para el que no había imposibles.


    Es recordarme afónico mientras este predestinado para el gol volvía a inflar una red.


    Es revivir sus goles clásicos, que invariablemente llegaban, incluyendo aquel inolvidable, de chilena y sobre la hora.


    Es ver a ese monstruo romper el récord histórico de goles en un Campeonato Uruguayo y luego destrozar su propia marca, que hoy sigue imbatible.


    Es rememorar la tarde de los siete goles con Huracán Buceo. Sus festejos colgado del alambrado o subido al portón de América con Ámsterdam. Su álbum de figuritas que nos tenía a todos en la escuela buscando “la sellada” para poder tenerlo completo y revivir aquellas gestas.


    Es volver a sentir la tristeza de la noche en que se despidió para jugar en España y delirar con su regreso y con la cuarta Copa Libertadores que, con un gol en los descuentos, nos regaló.


    Algunas décadas después, la Providencia me dio la oportunidad de conocer al hombre detrás del ídolo. De escucharlo y de entender por qué de tanta gloria. De comprender que aquel superhéroe que me había alegrado la infancia y la adolescencia era un tipo de carne y hueso, que transpiraba un amor inconmensurable hacia Peñarol y que merecía que se le reconociera todo cuanto hizo por nuestra querida institución.


    Por eso, cuando Pablo Muró me habló de su investigación sobre la vida de Fernando Morena, no lo dudé. Su trabajo, minucioso y rico en detalles y anécdotas, merecía transformarse en un libro que contribuyera a que los que vivimos la carrera del Nando volvamos a vivir aquellos años y a que los que no tuvieron la fortuna entiendan por qué cuando se nombra a este hombre los peñarolenses se ponen de pie y comienzan, casi sin darse cuenta, a corear su nombre.


    Gracias, Pablo, por llevar al papel muchas de las razones por las que hasta el día de hoy le cantamos “Morena, fútbol y gloria, el goleador de toda la historia”.


     


    Dr. Jorge Barrera


    Julio 2018

  


  Su infancia y los inicios


  Aquel caluroso enero de 1973 no sería uno más. El uruguayo medio no lo sabía aún, pero luego de derrotar a la guerrilla tupamara en el 72, por aquellos días las Fuerzas Armadas venían tramando el Golpe de Estado al gobierno constitucional, reuniéndose entre bambalinas con algunos dirigentes políticos y hasta con la cúpula guerrillera (que estaba presa), coqueteando y dejándose coquetear por unos y por otros en una suerte de flirteo a tres bandas. Pero ese “verano caliente” (tal como se lo llamaría tiempo después) también lo era a nivel futbolístico y particularmente en la interna de Peñarol. Lejana parecía aquella gloriosa década del 60 en la que el equipo había ganado todo lo que había por ganar, donde no solo la supremacía de un grande sobre el otro había llegado hasta límites desconocidos (y nunca más igualados, por cierto) sino que el nombre Peñarol había trascendido las fronteras de América y era reconocido en el mundo entero como uno de los más grandes equipos de fútbol de su época. A nivel local, en los 11 años entre 1958 y 1968 los aurinegros habían ganado nueve campeonatos uruguayos, incluyendo tres de ellos en forma invicta, y un Quinquenio. Y, además, a nivel internacional, tres copas Libertadores y dos intercontinentales (además de haber llegado a otras tres finales de Libertadores –perdidas–, pero en aquel entonces eso no daba para enorgullecerse). Nacional, en tanto, apenas si había conquistado dos campeonatos uruguayos aislados y a nivel internacional el mayor logro había sido llegar a tres finales de Libertadores, sin poder saborear la gloria.


  Pero los años pasan su factura y hacia 1969 aquellos inolvidables equipos aurinegros ya no eran los de antes. La mayoría de los gloriosos ídolos habían abandonado el Club (algunos por haberse retirado, otros –jugando ya a menor nivel– habían emigrado), al tiempo que el recambio generacional (a pesar de los grandes jugadores que se incorporaban) no daba sus frutos. Al mismo tiempo, el rival de siempre finalmente consiguió aprovechar el declive aurinegro y en forma simultánea generar un equipo de calidad que lo llevaría a recuperar algo de su herido orgullo. Así fue que en 1971 conquistó su primera Libertadores y hacia diciembre del 72 su cuarto Campeonato Uruguayo consecutivo. Con este envión anímico, en aquel enero del 73 la prensa deportiva uruguaya casi que de lo único que hablaba era de los refuerzos que traería Nacional para asegurar su anhelado Quinquenio. El principal candidato era un juvenil de 19 años llamado Fernando Morena que a fuerza de goles venía destacando en River Plate. Los tricolores soñaban con una temible delantera: Cubilla-Mamelli-Morena. Ya disfrutaban por adelantado...


  De lo otro que hablaba la crítica día tras día era de la enorme crisis de Peñarol. Es que en esto de los clásicos rivales las glorias de uno traen aparejadas las crisis del otro. Los esfuerzos económicos que le demandó a Peñarol traer figuras de renombre que, por sí mismas, generaran el quiebre que el equipo como tal no conseguía, asociados a las muy magras recaudaciones, habían sido en los últimos años las semillas de esas malas hierbas. Por otro lado, para un hincha aurinegro que se había acostumbrado a las glorias máximas, las escasas alegrías a nivel internacional en este período1 eran casi imperdonables. Y, por último, había que cortar con el tan añorado Quinquenio tricolor y una dolorosa racha de nueve clásicos sin ganar (cuatro perdidos, cinco empatados) que se arrastraba desde febrero de 1971.


  Pero si lo deportivo era un desastre, la situación política no era mucho mejor. Hacia fin de año el Cr. Gastón Guelfi, el presidente más laureado de la historia aurinegra, cansado tras 15 años de ininterrumpida presidencia, había manifestado públicamente que no se presentaría como candidato en las elecciones previstas para fines de enero, aunque un grupo de asociados (con Cataldi a la cabeza) no se daban por vencidos y trataban de convencerlo de postularse por un período más. Y si la situación política podía definirse como de incertidumbre, a nivel económico la única certeza era que se estaba en una profunda crisis: el 13 de enero los jugadores se rehusaron a continuar con la pretemporada si no se les abonaban los sueldos del mes de octubre. Tras una reunión con los dirigentes, los jugadores se mantuvieron en su postura de entrenar por su cuenta. Y por si algo faltaba, el 22 de enero Peñarol pierde el primer clásico de la temporada (2-3 por la Copa del Atlántico). Décimo clásico al hilo sin ganar. Se había tocado fondo. Había que hacer “algo”, urgente. Aunque nadie sabía bien qué.


  Felizmente “algo” apareció, bajo la forma de un tremendo goleador que cambiaría la pisada, se convertiría en uno de los más grandes ídolos aurinegros de la historia y en el más grande goleador que esta futbolera tierra supo dar.


   


  * * *


   


  Mil novecientos cincuenta y dos. Uruguay, “la Suiza de América”, estaba en su apogeo: el país crecía y se desarrollaba arrastrado aún por Europa y los Estados Unidos quienes, reponiéndose de la Segunda Guerra, demandaban nuestra carne y lana en forma creciente. La clase media se desarrollaba, la inmigración se había afincado y el sueño de hacer “la América” era más real que nunca. Para mejor, Uruguay había vuelto a ser Campeón Mundial en fútbol lo que –además del natural orgullo– le daba al país un empujón fenomenal hacia la consolidación de una identidad nacional.


  En ese Uruguay nació Fernando Morena. Lo hizo un sábado, el 2 de un febrero bisiesto. Fue el tercer hijo del matrimonio de Lidis Morena y doña Gladys Delfina Belora (Lito y Pola), quienes por aquel año vivían en Punta Gorda. “Mi padre vino a Montevideo desde Sarandí Grande, Florida. Y se vino a vivir a la casa de unos familiares suyos”, comienza recordando nuestro personaje en entrevista para este libro. “Empezó trabajando en el Club de Golf. Él era muy, muy trabajador y muy inteligente, pero no tenía capital propio. Hizo de todo; empezó de bien abajo, limpiando, y después fue subiendo. Trabajó de barman y terminó de encargado del restaurante”.2 “Mi infancia fue, no maravillosa, pero casi. [Vivía] con mis viejos y con mi hermana Alicia, que tiene unos años más que yo y era como una segunda madre para mí. Vengo de una familia de clase media trabajadora, sin dificultades económicas, aunque no comía jamón todos los días. Nací en Punta Gorda en la calle Siria entre Líbano y San Marino. Mi madre me tuvo en esa casa porque no hubo tiempo para llevarme al hospital. La ayudó una vecina. Después de ahí nos fuimos a vivir frente a la cárcel de Punta Carretas. Mi madre atendía el almacén Fernandito que estaba donde hoy es La Perdiz”3 según la Revista 17 Deportes. “Yo tuve otro hermano, Rodolfito, a quien no conocí, ya que nació en 1948 y murió a las pocas semanas. Para mis padres fue bastante traumático. Y tal vez por ello cuando nací yo, sobre todo mi madre se aferraba mucho a mí. Pero puedo decir que mis dos padres me adoraban. También mi hermana, Alicia, que era 7 años mayor que yo y me mimaba y me cuidaba...”, recuerda con nostalgia Fernando.4


  “Fui al Colegio San Francisco de Sales [hoy Maturana]. Mis padres querían mandarme a los Salesianos, pero el Pío era muy lejos y los Talleres Don Bosco no tenían liceo, así que me quedé en el San Francisco. Fue uno de los aciertos más grandes de mis padres porque era un colegio bárbaro”.5 Fernando considera no haber sido buen estudiante, pero “tenía buena memoria, lo que me ayudaba mucho. Me apasionaban los idiomas y un verano me anotaron en la Alianza Francesa. Me faltó dar el examen de cuarto año donde prácticamente me recibía como profesor”.


  Inscripto en el Maturana, intervino en los campeonatos internos que allí se disputaban. Y a la temprana edad de seis años viste su primera camiseta... la de Peñarol, ya que esta fue la elegida por el capitán de su equipo. Al principio, con cierto disgusto –ya que a instancias de su padre Fernando era hincha de Nacional– se puso la camiseta y pidió que la suya fuera la número 9. Cuenta la leyenda que el día del primer partido, cuando su papá lo fue a ver, Fernando se acercó un tanto temeroso de lo que pensara su padre y le dijo... “si querés me la saco”. La sonrisa de Lito le alivió la responsabilidad y, con una aurinegra en el pecho, comenzó la carrera del más grande goleador que diera este país.


  En el 57, comienza a ir al fútbol con su padre. “Mi padre era hincha de Nacional y yo también. Iba siempre. Del 58 al 68 casi no falté... y eso que me ‘comí’ todos los clásicos de Spencer y Joya”. Su ídolo era Roberto Sosa, “que era un golero notable que tuvo la mala suerte de coincidir con el mejor Peñarol de todos los tiempos. Otro, el Chongo Escalada, que tenía un quiosquito en la calle Goes y cuando mi padre me podía ir a buscar al colegio, a veces a la vuelta pasábamos por ahí. Lo veías, un moreno grandote, era una pared”.6


  La familia es bastante nómade y se muda seguido. De vivir frente a la cárcel, pasa la calle Julio María Sosa y luego a Patria 539. Todo ello en muy pocos años. Al fútbol por entonces jugaba en el colegio y en la calle, con amigos. “Nos íbamos al campito que había entre la cancha de Defensor y la Facultad de Ingeniería. Íbamos a jugar los domingos de mañana. Nosotros llevábamos los palos y llevábamos unos zapatos de fútbol que tenían los tapones clavados. Íbamos caminando. Y cuando volvíamos, no había ningún tapón... ya era una suela lisa... Los domingos de tarde, con la barra de amigos íbamos o al fútbol o al Casablanca o al Biarritz, que eran los cines de 21 y Ellauri. Después empiezo a jugar al básquetbol. El presidente de El Faro era don Zelmar Michelini. Yo jugué con sus hijos al básquetbol. [...] En el 63, en el gimnasio de Defensor en Jaime Zudáñez, se hace un campeonato de fútbol donde juega YMCA [la Asociación Cristiana de Jóvenes], otro equipo que no me acuerdo, Tabaré y El Faro. Nosotros jugábamos al fútbol con la camiseta de bretel, la de básquetbol. Y salimos campeones. Yo hice 16 goles en 4 partidos”. Algunos días después (por ese entonces la familia vivía en Viejo Pancho 2568), un señor desconocido llama a la puerta y dice que quería hablar con Morena, “el que juega al fútbol”. Era el profesor Julio Gioscia, que dirigía al baby de Defensor y quería que Fernando jugara con los violetas. En ese entonces había una rivalidad grande entre El Faro y Defensor, al básquetbol. Y le dijeron “Fernando puede jugar al baby fútbol con Defensor, pero no puede jugar al básquetbol”.7


  A Fernando no le costó tomar la decisión de jugar por Defensor. Tenía 11 años, hizo 54 goles y el club salió campeón invicto. A mediados de esa temporada participaron en la Copa Crush que televisó Canal 12 y también viajaron a Buenos Aires (1964), en las cruzadas rioplatenses. Aunque parezca mentira, ya en ese momento se interesó por él Vélez Sarsfield, quien incluso hasta estaba dispuesto a pagarle los estudios. Vélez estaba muy bien y aprovechando que su padre había viajado a ver el campeonato (era Semana Santa) los directivos le ofrecen trabajo a Lito en Buenos Aires para que se trasladara toda la familia. Lito agradece el ofrecimiento, pero lo rechaza gentilmente.


  “De regreso disputó los campeonatos Preparación y Uruguayo, siempre de baby fútbol. Salieron campeones, con más de 100 partidos invictos. [...] En el año 1965 vuelve a la vecina orilla con el América. Era el mismo plantel de Defensor al que habían cambiado el nombre y la casaca. [...] En 1966 integró la selección de la Liga Palermo y otro viaje a Buenos Aires ya con 14 años y casi excediéndose de altura para continuar en los babies”.8


  A comienzos de 1966 la etapa del baby fútbol había quedado atrás. Era momento de comenzar la carrera en Inferiores. Y a principios de aquel año Fernando se presenta en el llamado a aspirantes para la Quinta de Nacional. “Practicábamos atrás del Parque Central, en la cancha sobre la calle Urquiza detrás de la sede. Un día llego como siempre a las prácticas y unos amigos me dicen: ‘quedamos afuera de la lista; a vos te sacaron porque hacías demasiados goles...’. Nunca me olvidaré de esa frase. Me pasé todo el verano en mi querida playa Ramírez y cuando empecé cuarto de liceo (1967, 15 años recién cumplidos), Jorge Siviero, que era compañero mío, me convenció para ir a jugar a la Quinta de Racing. Me fichan, juego los primeros cuatro partidos, me expulsaron frente a Peñarol y decidí no ir más”.9 Por esos días en Nacional se enteran que aquel Morena que no habían querido, había fichado por Racing. Entonces el delegado de Quinta División fue a hablar con Lito. Pretenden convencerlo de que Fernando vuelva a Nacional y hasta le sugieren que el chico no juegue más en Racing de forma de no cumplir con la cantidad mínima de partidos requeridos a fin de año quedar libre y volver a Nacional. “‘Me parece perfecto lo que usted dice’, le dijo mi padre. Y cuando se fue me dice: ‘eso no se hace...’”.10


  A comienzos del 67 Fernando comienza preparatorios en La Mennais. “Entonces Luis Silva, que había sido compañero mío en el colegio y el liceo, me convence de ir a River Plate. Tras algunos partidos en donde convertí varios goles me ficharon y ahí comenzó a nacer el gran cariño que le tengo a River. Entrenábamos una vez por semana y a veces ni 11 éramos. Ese año conseguimos nada más que 3 puntos en el campeonato, pero yo hice 14 goles en 12 partidos, coronándome goleador del torneo.”11 “El técnico de la primera, Ranzone, al terminar el campeonato, en octubre, me subió al plantel principal. Después me enteré de que le había dicho a Castro Quintela, presidente de River: “este chico ‘algo’ tiene...”12. “Era un plantel lleno de ídolos de River que el año anterior habían conseguido el ascenso a la A: Castro, Mazzei, Davoine, Ramón Silva, Zubía...”.13


  A pedido de Juan Carlos Ranzone, para la temporada 68 Fernando es ascendido a Tercera, categoría en la que debuta de setiembre frente a Sud América en su cancha. Tenía 16 años. Ese año fue “muy importante para mí, porque además de mi presente futbolístico, en La Mennais me hice amigo de Pepe Cataldi, hijo de Washington, que estudiaba conmigo. Recuerdo que iba a su casa a comer y Cataldi me decía: ‘El único hincha de Nacional que come en esta mesa sos vos’. En ese momento comencé a ir al Estadio a ver a Peñarol, iba con Pepe al vestuario y veíamos a figuras como Spencer, Joya, Rocha... eran ‘enormes’, no solo físicamente; imponían un gran respeto”.


  Morena comienza jugando la temporada del 69 en la Reserva de River, pero ya practica con la Primera. Ranzone se había ido y la dirección técnica estaba a cargo de Luis Borghini, a quien Fernando recuerda con mucho cariño. Realiza la Pretemporada con el plantel principal y hace una gira por el interior del país. “Y ahí yo tuve una de las mayores enseñanzas de mi vida. ¿Sabés cómo me decían cuando ascendí a Primera? Porque no me decían ‘nene’, ni ‘guacho’, ni ‘pendex’, ni nada por el estilo. Me decían ‘Fernando’. Yo tenía 16 años. Gente que me doblaba en edad, que tenía un recorrido en el fútbol brutal, como Mazzei, como Santana, el Negro Aguirre, el Goyo Peralta, el Manteca Mederos... Y esas son cosas que te marcan, porque es un tema de respeto. Al que sube de abajo, no lo podés pisotear, porque entonces vos no servís para nada como persona. Y yo me sentí muy respetado, muy a gusto”.14


  Promediando el Campeonato Uruguayo, el domingo 5 de octubre, última fecha de la primera rueda, finalmente se produce el debut de Morena en Primera División, contra Bella Vista en el Nasazzi, en una cancha embarrada por la intensa lluvia. Increíblemente Borghini lo manda directamente de titular, sin haber hecho nunca banco. Aquella tarde histórica Fernando debuta con el número 7 en la espalda, de puntero derecho. “Es que el 9 era Oscar Zubía, un gran delantero”, recuerda Fernando a la distancia. “Pero a Zubía le gustaba mucho tirarse a las puntas, lo que me dejaba a mí para ir bastante por el centro. Igual, yo jugaba donde me pusieran”.15 De acuerdo al cronista de El Día que cubrió aquel partido, Morena mostró “solo algún chispazo, pero sin trascender”.16 Fue sustituido a los 22 minutos del segundo tiempo por Larrosa.


  Fernando había cumplido uno de sus sueños y tenía una enorme confianza en sus condiciones, pero a pesar de haber tenido una buena actuación en los siguientes partidos generalmente ingresa en los segundos tiempos. Recién el 2 de noviembre vuelve a la titularidad contra Danubio en Jardines jugando por primera vez de 9. Y como para demostrar que ese era su puesto, a los 14 minutos del segundo tiempo convierte su primer gol, de derecha. Pero a pesar del gol y la buena actuación, recién faltando tres fechas para terminar el Campeonato Uruguayo se afianza en el equipo titular y River consigue tres victorias seguidas. La última de ellas fue contra Nacional (3 a 2), recientemente consagrado Campeón en forma anticipada. Morena puso el 2 a 1 parcial, el que sería su primer gol al equipo que más goles le convertirá en su carrera. El Día destacó: “Morena, un gran gol y otros aciertos que acentúan sus rasgos promisorios”.


  Había terminado su primera temporada en Primera División. Con 17 años, había jugado diez partidos del Campeonato Uruguayo (seis de ellos como titular), convirtiendo dos goles, uno a Danubio y otro a Nacional. River había hecho una excelente campaña, finalizando tercero con 28 puntos, detrás de Nacional (43) y Peñarol (39). Luis Artime con 24 goles era el goleador del Campeonato.


   


  * * *


   


  Por aquellos años la temporada futbolística de la AUF se limitaba al Campeonato Uruguayo. Los equipos que no clasificaban a la Libertadores (que en esa época eran indefectiblemente los grandes), se pasaban más de medio año sin disputar ningún torneo oficial. Comenzaban a entrenar en febrero (la histórica pretemporada a pura arena), a partir de marzo jugaban amistosos entre ellos (con y sin público), hacían giras por el interior (la mayoría) y en algunos casos también al exterior (mayormente por los países del Pacífico y Centroamérica). Recién a fines de julio, principios de agosto, comenzaba el Uruguayo.


  Allá por mayo, mientras Peñarol jugaba su sexta final de la Libertadores (en once ediciones de este campeonato) River andaba a puro amistoso: un día viaja a Paso de los Toros; otro a Durazno; más tarde a Libertad. Y Morena comienza a destacar a puro gol. A principios de aquel mes River le gana 8 a 0 a Alto Perú, con seis goles de Fernando.17Y algunos días después juega un campeonato cuadrangular llamado Confraternidad Deportiva contra Racing, Bella Vista y Huracán Buceo. Morena mete dos goles.


  Tras la disputa del Mundial de México en el que Uruguay hizo un gran papel aún sin Pedro Rocha (lesionado en el primer partido) y sin un número 9 (la Selección no tenía un centro delantero indiscutido desde el retiro de Míguez), a mediados de julio finalmente arranca el Campeonato Uruguayo. River, dirigido aún por Luis Borghini, comienza con Morena jugando nuevamente como puntero izquierdo. El equipo no encuentra el gol y pierde sus primeros cuatro partidos al hilo. Disputadas las siete primeras fechas, cinco partidos perdidos, dos empatados, dos goles a favor. Increíblemente (para los estándares de hoy), Borghini seguía en su cargo... Morena seguía de puntero izquierdo a pesar de las buenas actuaciones que venía teniendo y de la falta de gol del equipo. Así al menos lo establece la prensa de la época: “joven, lleno de aptitudes” decía El Día tras el partido con Nacional. Contra Peñarol el mismo periódico comentaba: “Morena, pese a la oposición de Figueroa, creó vacilaciones en la retaguardia aurinegra. [...] Insinuó sus condiciones auspiciosas”.18 Seguramente uno de los primeros que vio en Morena sus condiciones de goleador nato fue el cronista de El Diario que cubrió el partido con Huracán: “Excelentes condiciones para jugar adentro, no de puntero”.19


  Recién en la octava fecha, con Morena de 9 (mete un gol), River gana su primer partido: 3 a 0 a Sud América. Pero el equipo no se estabiliza y vuelve a empatar y perder. En la segunda rueda Fernando deja la titularidad: a veces ingresa en los segundos tiempos; otras, ni siquiera va a banco de suplentes. Vuelve en la penúltima fecha, frente a Defensor en el Franzini. Luego de un muy mal primer tiempo del equipo, que terminó 3 a 0 a favor de los violetas, Morena demostró todas sus condiciones en el complemento y convirtió los dos goles de River. “Fue una pesadilla para Arispe. Anotó los dos goles; muy empeñoso y con perspectivas”, decía el cronista de El Día.20 River terminaba las dos primeras ruedas penúltimo, con 13 puntos y aunque para la definición del Campeonato Uruguayo se sumaban los puntos del año anterior (en el que había terminado tercero), la muy pobre campaña lo obligaba a jugar la tercera rueda “por la permanencia”. River finalmente se salvaría del descenso por un punto. Morena apenas si disputó por el Permanencia un partido de titular y otro entrando en el segundo tiempo.


  En un Campeonato Uruguayo que volvía a ganar Nacional, River había jugado 24 partidos, ganando seis, empatando otros tantos y perdiendo los 12 restantes. Morena, que participó en 15 partidos, marcó tres goles. River clamaba por un cambio de entrenador. Y Fernando, que se desesperaba por tener una chance como centro delantero, también.


   


  * * *


   


  –¿Cuándo dejaste de estudiar?


  –En 1971, cuando asumió Faccio en River. Le pedí a mi viejo para dejar los estudios porque pasamos a entrenar de tarde en vez de a la mañana y me coincidían los horarios, era imposible. Ese fue un año de despegue. Cambió mi físico, debuté con 19 años en la Selección Mayor y quedé a un gol de Artime en la Tabla de goleadores. Un año bárbaro.21

   

  Efectivamente, 1971 fue un año bárbaro para Morena. Que comenzó, como de costumbre, con unas largas vacaciones en enero. Fernando se pierde de integrar la Selección Juvenil que disputa el Sudamericano de Paraguay ya que, según la reglamentación de entonces, solo podían participar jugadores que (además de la edad) fueran amateurs y no hubieran jugado en Primera División.


  Recién hacia fines de abril los darseneros contratan a su nuevo director técnico: Juan Ricardo Faccio, recientemente desvinculado de la Selección Mayor. Tras la partida de muchos jugadores, el entrenador declaraba: “debemos integrar un equipo nuevo... con elementos juveniles provenientes en su gran mayoría de Tercera y Cuarta división”. La llegada de Faccio sería determinante para la carrera de Morena. “Al menos en aquella época, si eras delantero zurdo, parecía como que tenías que jugar de puntero izquierdo –recuerda Fernando–. Pero entonces llega Faccio y me pone de 9. Y no salí más”.22


  Finalmente, el 22 de mayo comienza el Uruguayo. Morena, que ya se afianza de 9 (solo excepcionalmente lo haría de puntero izquierdo), comienza a ser destacado por la prensa. Pero River no anda bien: terminada la primera rueda el equipo no había ganado ni un partido: siete empates y cuatro derrotas. Morena había jugado de titular diez de los 11 partidos (en el otro ingresó en el segundo tiempo) y metido tres de los 11 goles de River. Y por más que consigue su primera victoria en el inicio de la segunda rueda (2 a 1 a Central en el Parque Palermo, con dos goles de Fernando) desactivando una situación complicadísima para Faccio, enseguida vuelve a la senda de derrotas y empates.


  A mediados de setiembre, River empata sucesivamente contra Peñarol y Nacional (ambos 1 a 1, los dos goles de Morena –su primer gol a Manga–). El Día destaca al goleador: “Indudablemente tiene visión de scorer”.23 El equipo toma confianza y encuentra una racha positiva. Morena, ahora sí consolidado como centro delantero, había convertido nueve de los 11 goles que River había anotado en los últimos 11 partidos. Ello le permitió cumplir con otro de los sueños que acunaba desde chico: ser citado a la Selección. Rodolfo Zamora (nuevo técnico de la Mayor luego de su muy buena gestión con los juveniles) lo cita para los dos amistosos que se disputarán contra Chile.


  El día previo al partido con los trasandinos El Día le reconoce a Faccio el mérito de haberle descubierto su verdadera posición, por lo cual, según declaraba el propio Morena, “he tomado confianza y he adquirido mayor experiencia. Entonces mis compañeros me tienen fe y me buscan. Yo, a mi vez, trato de enfocar el arco rival, y lo estoy encontrando – y más adelante agrega–: ha sido enorme mi júbilo que a los 19 años haya sido seleccionado. Ni lo soñaba”.24


  Algo más de 25.000 personas vieron el debut de Morena con la Celeste aquella noche del 27 de octubre en el Estadio contra la Selección chilena. Uruguay ganó, bien, 3 a 0 y al joven Fernando le llevó 41 minutos meter su primer gol con la Celeste. Con 19 años y siendo debutante tuvo la personalidad como para pedir un tiro libre al borde del área y colocarla por arriba de la barrera; entró pegada al palo izquierdo del golero, casi en el ángulo. Ricardo Lombardo, en su columna de El Día, destaca: “Aunque ambos fueron oportunamente suplantados, no puede omitirse de las consideraciones la actuación de dos bisoños como Jiménez (17 años) y Morena (18 años) que dan pauta del optimismo que inspira el rumbo que abrió anoche la representación Celeste”.25 Con 19 años, una asistencia y un gol (al ángulo) en sus primeros 45 minutos con la Celeste (salió en el entretiempo). Sin embargo, para El Diario “pareció demasiado nervioso y poco seguro de sus propias fuerzas”.26 A Morena ya comenzaba a exigírsele con otra vara...


  River termina las primeras dos ruedas del Campeonato Uruguayo en la sexta posición, pero al acumular el muy bajo puntaje de 1970 debe jugar la tercera rueda por la Permanencia. Finalmente se salva del descenso con comodidad tras ganar 6 de los 10 puntos en disputa, con cuatro goles de Morena en estos cinco partidos. De los 27 goles a favor que tuvo el equipo en el año, Fernando consiguió 14, apenas a uno del goleador del campeonato, Luis Artime. El Diario lo destaca como “la revelación goleadora” del campeonato. El título, en tanto, se resolvió a dos fechas del final cuando Peñarol no pudo ganar el clásico (0 a 0) y Nacional logró su tricampeonato (situación que no se repetía desde 1955-57).


   


  * * *


   


  El hecho de terminar segundo en la Tabla de goleadores apenas a un gol de Artime hizo que el mundo del fútbol (local e internacional) comenzara a mirar al tal Fernando Morena. Su nombre empezó a “sonar” en el aficionado, en la prensa, en los clubes y en los contratistas. “A fin de año quiso comprar mi pase un empresario argentino que me quería llevar a Independiente. Ya en 1972 con el respaldo del año anterior hice un mejor contrato y tuve una oferta para ir a Holanda que tenía al Ayax y a Feyenoord como campeones de Europa en esos años, pero no cristalizó”, decía Fernando por aquellos días.


  A fines de abril Washington Etchamendi (técnico en funciones en Nacional) asume como director técnico de la Selección uruguaya que un par de semanas después viaja a Europa para jugar varios amistosos. Morena juega de titular solo el primer partido, frente a España en el Vicente Calderón (se pierde bien, 2 a 0). Ni siquiera ingresa en los dos partidos frente a Alemania Oriental y alterna en los restantes (Stade Rennais, Anderletch, Feyenoord y la Selección de Noruega). Convierte apenas un gol, el de la victoria frente a los belgas. Entrevistado por El Día al llegar a Montevideo, consultado si estaba conforme con su actuación, respondió: “Sí, y entiendo que en mi primera experiencia internacional no defraudé”.27


  Pocas semanas después se viaja a Brasil para jugar la Mini Copa, especie de mundial que se disputó para festejar los 150 años de la independencia del país norteño. Tras una primera fase clasificatoria de 15 selecciones, la fase final se jugaría en dos grupos: Brasil, Escocia, Checoslovaquia y Yugoslavia en uno; Uruguay, Argentina, Unión Soviética y Portugal en el otro. Etchamendi incorpora algunos jugadores, entre ellos Elbio Ricardo Pavoni quien, por estar jugando en Independiente, se convertía en el primer “repatriado” en la historia de la Selección. El combinado debuta jugando mal y perdiendo bien con la Unión Soviética (1 a 0). Morena ingresa en el transcurso del segundo tiempo por Jiménez, pero no consigue desnivelar. Para el segundo partido, contra Portugal en Maracaná, Fernando entra de titular como puntero izquierdo. El equipo mejora y empata 1 a 1 (gol de Pavoni), lo que determina que llegue al último partido, frente a Argentina, ya sin chance de clasificar a la Final. Y si bien se juega relativamente bien, se pierde con un gol de Oscar Más faltando 8 minutos. La prensa fue dura en su crítica: el equipo había sido muy cauteloso a lo largo de todo el certamen y se le reclama a Etchamendi la no inclusión de Jiménez. Dice Ángel Viega Jaime sobre Morena: fue “el delantero solitario” y que “cada vez puso de manifiesto mayor evolución, sindicándose como de los más efectivo y promisorio”.28 Frente a las duras críticas renuncia Etchamendi. Y Morena se toma unos días de licencia.


  Allá por febrero había asumido en River un nuevo director técnico, Carlos Silva Cabrera, quien prepara el equipo para el Campeonato Uruguayo reservando el puesto de centro delantero para Morena. Este recién debuta en el Campeonato en la segunda fecha y, al igual que en las dos temporadas anteriores, River demora varios partidos en “encontrar” el equipo y el funcionamiento: empata los dos primeros partidos y pierde los dos siguientes. Ni siquiera un gol a favor.


  River corta la racha perdedora ganándole 6 a 2 a Central con tres goles de Morena. Pero rápidamente vuelve a la senda de empates y derrotas. Fernando convierte varios goles, incluso contra Peñarol (de cabeza). River recién logra su segunda victoria en la última fecha de la primera rueda cortándole el invicto a Nacional que llegaba puntero y en racha victoriosa. De los 10 goles que llevaba el darsenero, Morena había hecho cinco.


  El equipo realiza una muy buena segunda rueda a partir de los goles de Morena: uno a Rentistas, dos a Sud América, uno a Liverpool, uno a Peñarol... Y la prensa comienza a destacarlo: “Con su oportunismo habitual, convirtió dos tantos”, “Permanente motivo de vigilancia, gravitando”, “Propulsor en las dos conquistas al ubicar medidos envíos”, “Representó siempre la maniobra profunda que demandó vigilancia”, “Se debatió casi siempre solo, e igual trasuntó peligrosidad”, “Juega con fe y aplica sus destacados recursos”, “El mejor jugador de la cancha”... Hasta que el 16 de diciembre Fernando juega el que terminaría siendo su último partido en River Plate: derrota 2 a 1 contra Nacional. El Día destaca la actuación del centro delantero: “En varias maniobras resaltó su buen sentido avancista”.29


  Nacional había vuelto a salir Campeón uruguayo, por cuarto año consecutivo (lo que no conseguía desde 1939-42), seguido de Peñarol que no podía cortar la racha ganadora de su eterno rival. River terminó séptimo con 21 puntos en 22 partidos jugados. De los 23 goles a favor que convirtió el equipo, Morena metió diez, finalizando tercero en la Tabla de goleadores detrás de Mamelli y Cubilla. El Día le otorga a Morena el premio Revelación de la temporada, quien “no solo fue gran estrella en su club, sino que también se transformó en uno de los cracs indiscutidos en la defensa de la casaca celeste”.


   


  * * *


   


  Fin de año es tiempo de balances. Faccio, ahora técnico de Peñarol, hace un análisis de sus primeros meses al frente del plantel aurinegro. Consciente de que debía terminar con la hegemonía de Nacional, se manifiesta satisfecho con la defensa del equipo, pero admite que hay que reforzar el ataque y no anda con vueltas: “Por ejemplo Morena, extraordinario fabricante del gol, que en River siempre me dio muy buenos resultados”.30


  Peñarol –el club– necesitaba un cambio radical. En un estado ruinoso en lo económico, se estaba acostumbrando a no pasar la serie en la Copa Libertadores y, para peor, Nacional parecía imparable rumbo a su segundo Quinquenio. En enero habría elecciones y Gastón Guelfi –el presidente más ganador en la historia del club– se veía abatido y declara que no será candidato. Si en el horizonte antes se advertían nubarrones, ahora ya se veían los relámpagos...
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  1973: Nace el Nando


  Para Fernando Morena el año comienza movido. Varios clubes se interesan por él. El primero en oficializar su intención de contratarlo es Independiente de Avellaneda (Campeón de América) que incluso envía un emisario para conversar con River. El Diario destaca que “Fernando Morena se ha convertido en la figura más codiciada del período [de pases]. Peñarol no ha desmentido su interés, aunque por razones de la proximidad del acto electoral no haya llevado a gestiones aún. El de Nacional también es público y notorio”. Las pretensiones de River (100.000 dólares) parecen excesivas para el medio local, por lo que “el destino final para Morena parece ser en definitiva Italia, donde las transferencias de extranjeros se abrirán el año próximo. [...] Para jugar en Italia cuenta con un apoyo de gran peso: nada menos que las gestiones de Juan Alberto Schiaffino”.31 Restuccia, presidente de Nacional, propone a su par riverplatense, Castro Quintela, que “ambos clubes se asocien en su transferencia, jugando Morena por Nacional –mediante acuerdo económico entre los clubes– hasta que llegue un comprador con el dinero en la mano”.32 Con esto en mente, algunos días más tarde Restuccia invita a Morena a conversar en su casa de Pocitos. La reunión, según reconocerá tiempo después el propio Restuccia en su libro Mi vida y alguna de sus historias, no fue positiva. “Yo, como lo sabía socio activo de Nacional, quizás me confié en que el jugador tiraría para el lado de Nacional, pero además de la reunión en el living de mi casa, ocurrió que yo lo invité a sentarse, por parecerme más cómodo, en un sofá de dicho living, y el argumento que yo me senté en un sillón que por su conformación tenía mayor altura de sus patas y entonces –según él– había adoptado como una posición superior. Eso lo supe mucho tiempo después. Lo cierto es que la entrevista no fue fructífera”.33 Pero inmediatamente Peñarol aparece en escena. Cataldi le manifiesta a Castro Quintela (con quien tenía una relación de amistad) el interés aurinegro por el futbolista. El presidente darsenero le manifiesta que está dispuesto a conversar, pero que Nacional tiene la prioridad.


  El 8 de enero el plantel de Peñarol había vuelto a los entrenamientos, pero pocos días después los jugadores resolvieron dejar de entrenar en el club por atrasos en los sueldos (se les debían tres meses). En tanto el Cr. Gastón Guelfi finalmente había aceptado presentarse nuevamente como candidato a presidente en las elecciones de fin de mes. Con este escenario, en la noche del 22 de enero se juega el primer clásico del año por la Copa del Atlántico: Peñarol vuelve a perder (3 a 2). El hincha aurinegro estaba destruido. Guelfi termina de convencerse que debía hacer lo imposible por lograr el concurso de Morena, no solo por lo que podría aportar, sino también como “golpe de efecto”, como inyección de confianza para un plantel y una afición que necesitaban creer, ilusionarse al menos, con que era posible quebrar esta racha insoportable. Además, de cara a las elecciones, sería un espaldarazo importante.


  Al día siguiente el vespertino El Diario decía: “Esta mañana Peñarol entró decididamente en la puja [por Morena]. Desde las 9.30 hasta próximo a las 12, se celebró en la oficina del Cr. José Pedro Damiani una entrevista donde participaron él, Castro Quintela y Cataldi. Y en horas de cerrar esta sección, el Consejo Directivo aurinegro estaba considerando esta transferencia. ‘Con 10.000.000 pesos en la mano podríamos arreglar esto’, habría señalado Damiani. En tanto Nacional aguarda”.34 Aquel 23 de enero Castro Quintela estaba decidido a definir el pase, por lo que a última hora de la tarde volvió a reunirse con los principales dirigentes aurinegros. Salió de la vieja sede de la calle Maldonado con el acuerdo cerrado. Morena sería jugador de Peñarol.


  “El pase del año” titulaba la nota de portada de El Día a la mañana siguiente, presagiando que “a tres días de su acto eleccionario, los aurinegros concretan un capítulo de significación en su futuro deportivo”. La foto mostraba a un radiante Fernando, junto a su novia y Juan Ricardo Faccio. Consultado en ese momento el técnico decía: “Ahora tendré material para ambientar una doble cuña y dar al equipo magnífico empuje ofensivo. Morena con el 9 y Quevedo alternará con el 8 o 10, según las circunstancias. Fernando es el mejor centre-forward en este momento. [...] Además de gran jugador, ¡qué persona...!”.35 Consultado por el autor si Faccio tuvo mucho que ver con su llegada a Peñarol, Fernando es contundente: “¿Mucho? No, mucho no. ¡Todo! Recuerdo incluso que yo estaba en la casa de Luisa, que por entonces era mi novia, y me llama Faccio para convencerme. Terminó yendo hasta la casa de mis suegros. Él fue determinante para que yo llegara a Peñarol”.36


  “Yo decidí ir a Peñarol –declaraba a El País un radiante Morena–. Quiero ser atacante de punta entre los aurinegros. No es un capricho ni una excentricidad. Soy un hombre ubicado que sabe lo que quiere y analicé debidamente mi situación. Sé que Peñarol necesita goles y para eso me contrata. No tengo duda que habré de responderle. Tampoco esto es una valoración exagerada. Pero me tengo fe y puedo garantizar fútbol y esfuerzo. [...] Ya me siento jugador de Peñarol. Puedo imaginar mil jugadas atacantes. Pienso lo que debe ser actuar en un equipo ofensivo que tiene frecuente contacto con la victoria. [...] Peñarol tiene un público que levanta al jugador y al equipo. Y hay que responderle. Creo que meter un gol con la camiseta de Peñarol tiene que ser resonante. Espero sentir pronto esa sensación...”.37 En entrevista de El Diario el jugador no rehúsa su responsabilidad. “Se necesitan títulos enseguida y uno llega sabiendo que lo esperan para hacer goles. A mí, que me traten como ‘salvador’ no me asusta. Al contrario, es un acicate”.38


  El Cr. Gastón Guelfi se habrá ido a dormir aquella noche del 23 de enero tan satisfecho como ilusionado. Pero el destino quiso que falleciera durante la madrugada. Con apenas 54 años había sido presidente durante más de 15, en los que Peñarol vivió las horas más gloriosas de su historia: tres Libertadores, dos copas intercontinentales, nueve campeonatos uruguayos, la supremacía total sobre Nacional, la mística ganadora de un equipo sensación... Había entregado su vida a Peñarol y su última obra había sido la contratación de quien sería el más grande goleador de toda la historia del fútbol uruguayo. Se tiene que haber ido en paz...


  Además de la natural sorpresa y la congoja por la muerte de tan destacado dirigente, Fernando recuerda las dudas que inmediatamente le surgieron, dado que el pase se había arreglado entre Guelfi y Castro Quintela, pero nada se había firmado. “Al otro día, temprano en la mañana mi madre me avisa que Guelfi había fallecido. Aghhh... me puse como loco porque el arreglo de mi pase no se había firmado, había sido todo entre ellos, de palabra”.39 Aprovechando que no había nada firmado y que Peñarol estaba desenfocado por el fallecimiento de su presidente, Restuccia contraataca sin pudor y declara que “hoy puede quedar concretada la operación para los tricolores”.40 Los dirigentes aurinegros, en tanto comunican la suspensión del acto eleccionario previsto para tres días después, confían que Castro Quintela honrará su palabra.


  El presidente darsenero –hombre de bien– no quiso ni escuchar lo que Nacional pretendía ofrecer. En la mañana del viernes 26, Morena firma su contrato en la sede aurinegra y esa misma tarde pide pase en la AUF. Mediante el pago de 30 millones de pesos Peñarol adquiría el 25% de la ficha “ya que el jugador seguía perteneciendo a River, salvo que se llegara finalmente a abonar 100.000 dólares, llevando por otra parte los albirrojos el 75% el total de una futura transferencia al mercado europeo”. Esta suerte de “sociedad” entre River y Peñarol probaría ser una piedra en el zapato durante varios años. Al tipo de cambio de aquella fecha aquellos 30 millones de pesos equivalían a la “increíble” suma de... ¡40.000 dólares!


  Dos días después, acompañado por el Cr. Damiani, Morena viaja a Brasil para jugar por la Copa del Atlántico. “Llegamos a Porto Alegre a eso de las 9 de la noche y estaba todo el plantel de Peñarol para recibirme. Encabezando la fila Roberto Matosas se me acerca y me dice: ‘Bienvenido’. No lo podía creer”.41 Si bien el Cr. Damiani había conseguido que se aceptara su inscripción en la lista de buena fe de la Copa del Atlántico, Fernando no juega al día siguiente contra Gremio (ganó Peñarol 1 a 0) ni tampoco contra el Avaí dos días después (victoria 2 a 0), aunque esta vez integró el banco de suplentes.


  Un par de días más tarde, el sábado 3 de febrero (un día después de cumplir 21 años), debuta Morena con la camiseta aurinegra, frente al Avaí en Itajaí. Dado que esta vez se trata de partido amistoso,42 Peñarol se presenta con “equipo de emergencia” para reservar algunos jugadores por la temperatura y el cansancio. Fernando juega de titular “no obstante existir el convencimiento de que aún no se encontraba en la plenitud de su estado atlético”.43 Se perdió 1 a 0, pero poco importó. Un Morena satisfecho declaraba aquella noche: “Cuando me estaba poniendo la camiseta sentí una cosa rara. Pero de repente me quedé tranquilo y no pasó nada”.44 “Pensando que es la primera incursión en el equipo, creo jugué bastante bien. No tuve problemas para entenderme con Quevedo”.45 La presencia de Fernando llevó a Faccio a pasar a Quevedo del centro del ataque a la punta derecha. Profético parece el comentario del Cr. Damiani en El Diario del día siguiente: “Además de lo económico, [el amistoso] sirvió para hacer debutar a Morena y ver cómo funcionaba el tándem con Quevedo. Creo que va a marchar muy bien esa dupla”. Se quedó corto el contador: esa dupla no andaría “bien”; haría estragos...


  El esperado debut de Fernando en el Estadio con la camiseta de Peñarol se produciría contra Boca, por la Copa del Atlántico. De empatar, Peñarol se alzaría con el título. La histórica noche del miércoles 7 de febrero, con 40.000 personas en las tribunas y el arbitraje del brasileño Luiz Barreto, Morena va al banco de suplentes. El primer tiempo fue áspero, jugado a muerte (expulsados Rogel y Nelson Acosta), finalizando con victoria de Boca 2 a 1. Para el arranque del complemento Faccio manda a Morena por Lamas. Y el idilio de Fernando con la hinchada fue inmediato: a los dos minutos ya estaba gritando su primer gol... Como no podía ser de otra manera, en el arco de la Ámsterdam. Centro-remate de Hugo Fernández que el goleador “peina” y la pone contra el segundo palo de Vidallé. “Fue el mejor premio a mi anhelo. La mejor retribución a quienes confían en mí”,46 dirá el goleador tras el partido. Peñarol terminará ganando 3 a 2, con un gol de Quevedo.


  Antes de su debut en la Copa Libertadores Fernando jugaría –de titular ya– en un amistoso contra San Lorenzo que se perdió 3 a 2 (los dos goles de Morena). Al momento de llegar Morena a Peñarol, además de un Nacional pentacampeón uruguayo, se venía de una racha de diez clásicos sin ganar. Pero más allá de la ilusión del hincha, la presencia de Morena no fue suficiente para cambiar la racha. Nacional ganó 2 a 0. Peñarol ya sufría los clásicos y la hinchada comenzaba a reprochárselo a sus jugadores.


  En medio de este ambiente y a casi un mes de su fecha original, finalmente el 24 de febrero se realizaron las elecciones en Peñarol, presentándose cuatro candidatos. Cataldi, por el oficialismo, ganó por mayoría abrumadora, obteniendo ocho de los 11 cargos. Sus primeras palabras como presidente electo fueron conciliadoras y prometían que “el pasado glorioso se repetirá en futuro promisorio”.47 Esa misma tarde partía Peñarol a jugar sus dos partidos en Brasil por la Libertadores con la esperanza de poder cambiar la pisada en una Copa que en los últimos años venía siendo esquiva. Pero no pudo ser. La performance fue floja. Se perdió 2 a 0 con Palmeiras y 4 a 1 con Botafogo. Morena, muy solo allá arriba, no pudo desnivelar. Y tampoco pudo en el segundo clásico por la Copa, que terminó empatado 1 a 1. Nacional, aun cuando el empate lo dejaba prácticamente fuera de la Copa se limitó a mantener una igualdad que eliminaba a Peñarol y conservaba el hiriente invicto.


  Morena se sumaría entonces a la Selección de cara a las Eliminatorias para el Mundial de Alemania que se disputarían en un grupo contra Colombia y Ecuador (partidos de ida y vuelta), clasificando el primero directamente al Mundial. Con este objetivo Bagnulo había citado 24 jugadores, entre ellos los aurinegros Walter Olivera, Mario González, Mario Zoryez, Morena y Romeo Corbo. Por esta razón ninguno de ellos jugará el campeonato “Ciudad de Montevideo” que se disputará con la participación de los clubes de la A y B, todos contra todos. Por otro lado, estos jugadores automáticamente quedaban impedidos de ser transferidos al exterior.


  Antes de emprender la gira previa por Centroamérica la Selección juega por las “viejas” Copas Lipton y Newton contra Argentina, empatando ambos partidos por el mismo resultado: 1 a 1, considerando que eran los primeros con Bagnulo como entrenador se valoraron en su justo término; por otro lado, habían servido para probar jugadores nuevos. Morena, a pesar de su gol en cancha de Vélez, no había jugado al nivel que de él se esperaba.


  Por aquellos días la situación económica de la AUF era calamitosa. A tal punto que, aunque parezca mentira, se llega a plantear la posibilidad de no participar en las Eliminatorias del Mundial 74. Finalmente, a menos de una semana de viajar a Haití (primer destino en la gira), la Asamblea de Clubes decide “en homenaje a la historia del fútbol uruguayo, ratificar la decisión de concurrir a las Eliminatorias del Campeonato del Mundo”.48 Sin otra alternativa los neutrales no eligen la mejor oferta por los pasajes, sino la única que ofrecía financiamiento.


  Dos deslucidos empates 0 a 0 (contra Haití y el Toluca) y una victoria (5 a 2) frente al débil Veracruz le dejaron a Bagnulo más dudas que certezas a menos de una semana del debut. Y desde México directamente a Bogotá para enfrentar a Colombia, que venía de empatar el primer partido del grupo –como local– frente a Ecuador.


  Con un Campin repleto, a mediodía, los colombianos salieron con todo. Pero Uruguay aguantó bien, incluso a pesar de la roja a Walter Olivera promediando el primer tiempo (fue expulsado junto a Campaz por mutua agresión). Morena, que todavía no se afianzaba en el equipo titular, entró al inicio del segundo tiempo por Omar Rey. El empate (0 a 0) se valoró como muy importante.


  A pesar de que Ecuador vuelve a empatar con Colombia en Guayaquil (1 a 1), la Selección uruguaya encuentra un ambiente de euforia al llegar a Quito. El diario El Espectador de aquel país incluso llega a mofarse del “mediocre y descolorido conjunto que nos trajo el Uruguay [...] Es la expresión más anacrónica de fútbol que hayamos visto últimamente”.49 Ecuador se puso en ventaja cerca de los 30 min, pero Uruguay, que estaba jugando bien, empata con un gol de Cubilla (de rebote tras remate de Morena en el palo) antes de terminar el primer tiempo. Y se termina ganando con un gol de Fernando faltando 15 min para terminar el partido. La prensa ecuatoriana terminó reconociendo la justicia de la victoria celeste.


  Tras conseguir 3 de los 4 puntos como visitante la opinión unánime era que la clasificación estaba asegurada. Bastaba con ganarle a los colombianos en el Estadio para clasificar al Mundial. Pero el partido se jugaría el 5 de julio, apenas una semana después del Golpe de Estado y en los días previos hubo numerosos planteos para que el plantel no se presentara a jugar o, al menos, hiciera alguna clase de protesta pública. Finalmente, la noche previa al partido el plantel resolvió jugarlo, sin hacer manifestación alguna.50 Aquella fría noche Colombia ganó 1 a 0 con gol de Willington Ortiz, decretando la primera derrota de la Selección uruguaya en el Estadio Centenario por un partido oficial. Uruguay quedaba obligado a ganarle (y al menos por dos goles de ventaja) a Ecuador si quería ir a Alemania; de lo contrario, clasificarían los colombianos.


  El domingo 8 de julio amaneció soleado y a pesar del frío, el público llenó las tribunas del Estadio. El nerviosismo se palpaba en el ambiente. Pero la Selección sale como una tromba y ya a los 4 minutos Morena marcó el gol de la apertura. Uruguay siguió dominando y a los 28 min Fernando “desde no menos de 35 metros sacó un cañonazo que impidió todo intento ofensivo al golero Méndez”.51 Y si el partido no estaba liquidado aún, lo estuvo tres minutos después cuando Cubilla anotó el tercero. A los 11 min del segundo tiempo Denis Milar convirtió el cuarto dando marco a una contundente demostración de fútbol de la Selección que se había ganado, con justicia, el pasaje al Mundial, por más que lo había hecho apenas por diferencia de goles.


  En un sereno, pero jubiloso vestuario celeste, Morena era asediado por los cronistas: “Los dos goles, el triunfo y la clasificación, son motivos suficientes para estar contento”.52 La revista ecuatoriana Estadio muestra en la tapa de su siguiente número una foto a todo color del número 9 y resume lo sucedido, titulando: “Morena: azote uruguayo eliminó a Ecuador”. Fernando, que al empezar la eliminatoria ni siquiera era titular, finalizada la misma era el héroe (metió tres de los seis goles de la Selección) y el 9 indiscutido. Así queda patente en un artículo de Franklin Morales titulado “Fernando Morena, la casaca N.º 9 y el arribo del ansiado Mesías” publicado por El Diario unos pocos días después. “¿Ha llegado el Mesías? Desde el partido en el Estadio Atahualpa de Quito hasta el domingo pasado, el público, la crítica, los dirigentes, los técnicos y los propios jugadores se plantean si con Fernando Morena no ha llegado, por fin, el hombre que busca nuestra Selección para confiarle la camiseta número 9, acéfala desde el retiro del gran Omar Míguez... [...] la camiseta ha rodado de aquí para allá sin que a nadie le quedara bien, realmente bien. Una esperanza nació y murió tantas veces como fue alentada”. Tras enumerar más de 25 jugadores que ocuparon –sin éxito– el puesto de centro delantero celeste (entre ellos cracs de la talla de Ambrois, Sasía o Héctor Lito Silva), el periodista destaca que “a lo largo de casi veinte años se han probado estilos, funciones, características técnicas, tácticas y anímicas sin dar en el clavo. Tanto es así que los grandes clubes han recurrido a extranjeros para cubrir la vacante, limitando todavía las posibilidades de consolidación de un astro nativo”. Fernando, con humildad, le reconoce: “Tengo, en primer lugar, la suerte de todo goleador. He hecho goles a veces al rebotarme la pelota y desviarse en el área. Pero yo me considero un jugador, más que un goleador, porque trato de jugar sin la pelota en los pies”.53 Muchos años después, en declaraciones a la revista 17 Deportes, Morena dejaba en claro el nivel (económico) de aquel “profesionalismo” uruguayo: “¿Sabés cuánto nos dieron por clasificar al Mundial? Quinientos dólares a cada uno...”.54


  Pasadas las Eliminatorias, la atención volvía a la actividad local. Y tras perderse a Morena (por quien había tenido incluso la prioridad), de cara al comienzo del Uruguayo, Nacional debía dar un “golpe de efecto”. El 27 de julio, con bombos y platillos, Restuccia anuncia a la prensa la contratación de Luis Artime, a pesar de que el mismo estaba inhabilitado para actuar ya que el mercado uruguayo estaba cerrado para jugadores extranjeros. A falta de argumentos reglamentarios, Restuccia apela a lo sentimental: “ya jugó tres temporadas en el Uruguay, tiene una hija compatriota, está de por medio su deseo, la necesidad de no coartar la libertad de trabajo, el cariño de su señora esposa y otros hijos hacia nuestra tierra... en fin... ¿qué más se puede pedir...?”.55 Para conseguir la habilitación del argentino debía lograr que la Asamblea de Clubes aprobara el pase por 4/5 de los votos.


  Peñarol en tanto se encuentra de gira por Europa. En 28 días juega contra el Celtic, Sporting Lisboa, Olimpiakos, Inter de Porto Alegre, Manchester United, Cartagena, Málaga, OFK Belgrado, Linares, Dínamo Kiev y Salamanca. Si bien Morena estaba impedido de ser transferido hasta después del Mundial del año siguiente, era una buena oportunidad para mostrarlo en el Viejo Continente. Pero el equipo no rinde. Lo más destacable fueron las victorias contra Olimpiakos, Inter y Málaga, y el empate contra el Manchester United. Se habían jugado once partidos, ganando cinco, empatado dos y perdido los otros cuatro. De los ocho goles convertidos, cinco fueron de Morena.


  A pesar de que el Campeonato Uruguayo comenzaba el mismo día que Peñarol retornaba de la gira, a pocos sorprendió que Faccio fuera cesado. La muy mala gira lo había condenado. Dos días después, tras una rápida negociación, Hugo Bagnulo acordó ser el director técnico aurinegro en el que sería su segundo ciclo (ya había dirigido al aurinegro en 1958 y 59, saliendo Campeón Uruguayo en ambas ocasiones).56 A pesar de que era formalmente el técnico de la Selección, firmó contrato hasta fines de 1974, aclarando que había presentado a la AUF “una nota solicitando licencia sin goce de sueldo, en la que no estipulo plazo. Quiere decir, quedo a la orden de la Asociación para cuando considere necesite mis servicios. En ese caso, volveré a disposición del seleccionado, habiendo conversado este tema con los dirigentes de Peñarol e incluyéndose una cláusula en el respetivo contrato”.57


  Dos días después de asumir como entrenador Bagnulo debe dirigirlo en el debut por el Campeonato Uruguayo contra River Plate. Con varios jugadores lesionados tras la gira Peñarol gana 2 a 1 con un gol de Morena. También gana el partido siguiente, 3 a 1 a Huracán Buceo (dos de Morena) y al perder Nacional con Cerro, jugadas apenas dos fechas, Peñarol ya le saca dos puntos de ventaja en la Tabla.


  En tanto la novela del pase de Artime llega a su final el 14 de setiembre cuando, basado en un informe de la Comisión de Reglamentos el Consejo Ejecutivo de la AUF concede la habilitación del jugador. Liverpool y Peñarol protestaron enérgicamente. Además de que Peñarol no tenía delegado en dicha comisión y sí lo tenía Nacional, uno de los más fervientes defensores de la habilitación de Artime fue el delegado de Rentistas, el Dr. Rodolfo Sienra, quien años después sería presidente tricolor. En su libro Entre el cielo y el infierno, al recordar este episodio, asumirá con gran honestidad: “...elaboré ese informe que fue aprobado por la Comisión de Reglamentos, menos Liverpool, y luego fue ratificado por la unanimidad de los neutrales el viernes 14 de setiembre. [...] Fue, si se quiere, el primer clásico que le gané a Peñarol...”.58


  Con la vuelta de Julio César Jiménez, que no había jugado en más de siete meses por una rebelde hepatitis y una lesión posterior, el 15 de setiembre Peñarol le gana 3 a 2 a Defensor con dos goles de Morena y uno –justamente– de Jiménez. Defensor reclama que los dos goles de Morena habían sido en posición adelantada. Inmediatamente Restuccia salió a la prensa a denunciar que los arbitrajes favorecían a Peñarol. Dos semanas después, tras ganarle a Wanderers 2 a 1 (uno de Morena) y a Danubio en Jardines (con otro gol de Morena), Nacional vuelve a quejarse públicamente de los arbitrajes. Jugadas las primeras cinco fechas, con sendas victorias de Peñarol, Morena había convertido en todos los partidos. La prensa destaca que “desde hace tiempo en nuestro ambiente no surge un centre-forward compatriota de su eficacia”.59


  El equipo llega al clásico de la primera rueda como líder (invicto) con 14 puntos, seguido de Rentistas con 11, Liverpool con 10 y Nacional con 9. La hinchada aurinegra clamaba por una victoria y confiaba en su goleador, que les había convertido a todos los rivales (en los ocho partidos disputados Morena había anotado en todos ellos, siendo suyos 11 de los 19 goles de Peñarol). Pero aquel 14 de octubre no pudo ser. Peñarol fue más, tuvo mayor ambición ofensiva y fruto del asedio abrió el score Quevedo a los 28 min. Sin embargo, no pudo continuar con su accionar positivo y empató Cubilla a los 42 min, de penal. Morena no tuvo una buena tarde. Fue bien marcado por Masnik y desperdició un par de oportunidades favorables. No solo seguía la racha infame (14 clásicos sin ganar), sino que además era el primer partido del Campeonato en que Morena no anotaba. Tiempo después recordaba Fernando: “Los hinchas empezaron a levantar sus dudas sobre mi ‘fidelidad’... No me olvido más: fue en mi primer clásico [por el Uruguayo], venía haciendo goles todos los partidos, pero en ese tuve la desgracia de no convertir. A la salida del Estadio Centenario: ¡una señora me rompió la cabeza a paraguazos!”.60


  Luego del clásico, Peñarol retoma las victorias y Morena los goles: en los tres partidos siguientes mete tres de los cuatro goles del equipo. Y tras ganarle a River, Fernando emprende viaje hacia Barcelona donde jugará por la Selección de América contra Europa, al celebrarse por primera vez “El día mundial del fútbol”. Participaron las mayores estrellas del fútbol mundial, entre otros Facchetti, Eusebio, Cruyff, Bobby Moore, Gigi Riva... El partido terminó empatado y lo ganó América 3 a 2 en los penales (Morena convirtió el suyo). Fernando quedó verdaderamente asombrado de la recepción de que fueron objeto los 36 jugadores convocados a Barcelona: “Nos atendieron como superestrellas; nos colmaban de atenciones, no nos dejaban faltar nada, todo alrededor nuestro era ceremonioso, desarrollado con pompa. Algo realmente distinto a lo habitual. Parecíamos ejecutivos...”.61 “A cada uno de los jugadores nos regalaron un reloj, Omega, con un grabado en alusión al partido”, recuerda Fernando. “Todavía lo tengo por ahí. Y me acuerdo que Bagnulo no me quería dejar viajar, porque teníamos partido al domingo siguiente. ‘Pero, Hugo, llego el viernes...’, le decía yo... Al final me dejó viajar”, recuerda entre risas.62


  Efectivamente, llegó el viernes y el sábado (no el domingo) a pesar del cansancio juega los 90 minutos y marca el gol de la victoria contra Huracán Buceo. Y tres días después, dos goles más a Defensor (3 a 1). “Su frialdad para resolver, su intuición para encontrar el claro, para usufructuar el menor error del adversario, su constancia para imponer al fin lo suyo, llevaron de la mano a [una] nueva victoria, casi con nombre y apellido. [...] La ley del equipo es una: arrimen pelotas cerca del arco que allí estará Morena”.63 Fernando siguió en racha: suyo fue también el gol frente a Wanderers (1 a 1), los dos frente a Central (2 a 1), uno de los dos a Cerro (2 a 0), otro a Bella Vista (2 a 1)... Y llegaba el clásico de la segunda rueda. Entre ambos clásicos, Morena apenas si no había convertido en dos partidos. Nacional venía de empatar con Huracán Buceo y con tres fechas por disputar Peñarol lideraba con 29 puntos, seguido de Nacional con 24. Empatando, Peñarol sería Campeón y evitaría el Quinquenio tricolor.


  La calurosa tarde del 2 de diciembre 70.000 personas vieron salir primero a Nacional, vestido con un extraño modelo de camiseta y pantalón blanco y medias rojas. Unos instantes después “la entrada de Peñarol a la cancha fue recibida con un estallido imponente de su parcialidad”. Por Peñarol: Corbo, Sandoval y Hugo Fernández; Mario González, Lamas y Caetano; Quevedo, Jiménez, Morena, Ramón Silva y Mario Lliuzzi. “Hasta la primera mitad de la etapa de apertura Peñarol se mostró más peligroso, con mayor frecuencia atacante y profundas invasiones al área tricolor”.64 Sin embargo, promediando ese primer tiempo Jiménez, que venía jugando muy bien, salió lesionado, reemplazado por Lorenzo Unanue. Y Peñarol lo sintió. Siguió siendo superior, pero el partido ya estaba más nivelado. Para el segundo tiempo en Nacional entró el juvenil Revetria por un apático Artime. Y a los 3 minutos, llegó el tan ansiado gol de Morena a Nacional. Fue en el arco de la Colombes tras una gran jugada de Quevedo por la punta; centró al medio y Fernando anticipa. “Morena la enganchó hacia adentro para escapar a Gervasio González y Ubiña, y paralelamente, buscando el perfil de su pierna más hábil. Y el shot partió seco, violento, para consolidar las virtudes de este joven valor...”.65 Un exultante Morena corrió toda la cancha gritando enfervorecido su gol para dedicárselo a la falange bullanguera de la tribuna Ámsterdam. Como alguna vez declaró, “si me abrían las puertas [del Estadio], seguía hasta la rambla...”.66


  Pero a los 15 min empató Revetria de cabeza en un córner y Nacional se fue arriba en busca de la victoria. Apenas si contó con una única chance clara, que con Corbo vencido Mario González sacó de chilena en la línea del arco, convirtiendo al Bombón en más ídolo que nunca. Después de eso, apenas esperar el final del partido y festejar... Peñarol nuevamente era Campeón uruguayo, quebrando, de la mano de Morena (en su primer año en el club) el ciclo más triste de sus últimas tres décadas.


  “Este equipo de Peñarol lleva [...] el sello de su adiestrador, Hugo Bagnulo. En las individualidades, la figura de Morena sobresale nítidamente. Es muy elevado el porcentaje de aciertos. De los 36 goles que lleva el equipo, 22 corresponden a su ariete”.67 Morena, cercado por los periodistas, declara: “Este campeonato lo brindo a los familiares del Cr. Guelfi, gran presidente, y a Juan Faccio... Ambos me permitieron que en 1973 vistiera la aurinegra. ¿Mis veintidós goles? No me interesarían si fuéramos segundos. Me importa porque contribuyeron para salir campeones”.68 Ahora sí Morena estaba cumplido con el hincha aurinegro. Le había hecho un gol a Nacional, el que había valido un campeonato, dándole la vuelta olímpica en la cara. Para el hincha, lentamente dejaba de ser Morena y empezaba a ser el Nando. Pero si su gol había tenido tanta importancia para el club y el hincha, también lo tenía para él, incluso hasta por otra connotación, más personal, en la que pocos repararon, y que hizo que, terminada su carrera y aun cuando haría gran cantidad de goles memorables, Fernando reconocería que este había sido “el gol más importante en mi carrera. Primero por lo que significaba el título. Pero además [...] ¿qué habría pasado conmigo si Peñarol no salía Campeón y además en todo el año yo no le había hecho ni siquiera un gol a Nacional?”.69


  En un rincón del vestuario Bagnulo destacaba el perfil de su equipo campeón: “por sobre todo debe prevalecer en la cancha una entrega total a la causa. Por ahí se empieza. Y Peñarol –su plantel– lo comprendió perfectamente bien”. Consultado sobre la importancia de Morena y si se jugaba para “su gol”, respondió que “al comenzar el torneo, en nuestros cálculos contábamos con 15 goles suyos, siete u ocho de Corbo y así sucesivamente. Pero Morena superó eso largamente, pero no es cierto que hayamos trabajado para su gol. Sería contraproducente y además disminuirlo a Morena, que es capaz de jugar y sobresalir sin que se juegue ‘para él’”.70 “Se trata del mejor número 9 del fútbol uruguayo desde los tiempos de Oscar Míguez. No tengo dudas que es el mejor de América...”.71


  Dos días después del clásico y cuando los ecos del campeonato aún no se habían acallado, Castro Quintela confirmaba el interés de Fluminense por Morena, adelantando que había solicitado un millón de dólares por su pase.72 El equipo brasileño aceptaba asimismo devolverlo en febrero, para que Fernando pudiera comenzar en fecha la preparación con el seleccionado rumbo al Mundial de Alemania. El pase parecía inminente. Felizmente para Peñarol, Fermín Sorhueta, presidente de la AUF, salió a la prensa al día siguiente para aclarar que “no estamos dispuestos, de ninguna manera [...] a permitir la transferencia de Morena o de cualquier otro jugador que consideremos necesario, al extranjero”.73

OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Images/cubierta.jpg
Biografia futbolisfica de
FERNANDO MORENA





OEBPS/Images/img_facebook.jpg





OEBPS/Images/logo_PRHGE_mini.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





OEBPS/Images/img_twitter.jpg





OEBPS/Images/img_me_gusta_leer.jpg
megustaleer





OEBPS/Images/img_instagram.jpg





